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PRÓLOGO
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Hay un momento en la vida de toda gran pasión en el que es necesario volver la vista atrás, no por nostalgia, sino por justicia y por legado. Cuando un deporte deja de ser una afición minoritaria para convertirse en un fenómeno de masas, con una estructura sólida y unos héroes que han cruzado fronteras, corre el riesgo de olvidar sus cimientos. Este libro nace precisamente de esa necesidad imperiosa: la de rescatar nuestra memoria antes de que el tiempo la diluya. A punto de cumplir cuatro décadas de vida federada, era el momento de escribir nuestra historia, o de que nuestra historia se perdiera para siempre.


Esta obra, este Libro sobre La Historia del Triatlón Español (casi cuatro décadas) pretende ser esa piedra angular sobre la que construir nuestro recuerdo colectivo. Comenzamos con un viaje rápido por los orígenes mundiales de este exigente deporte, para enseguida adentrarnos en lo nuestro, en lo auténtico: la epopeya del triatlón en España. Hemos estructurado este relato alrededor de cada ciclo olímpico, un recorrido cronológico que nos permite analizar nuestra evolución, desde aquellos pioneros que nadaban, pedaleaban y corrían casi en la clandestinidad, hasta la consagración en la élite mundial, cerrando este volumen en los recientes e inolvidables Juegos Olímpicos de París.


Este viaje, sin embargo, no es solo un frío listado de resultados y fechas. Es, ante todo, un sentido y merecido reconocimiento. Un homenaje a las grandes gestas que nos hicieron vibrar, a los hitos que pusieron a España en el mapa mundial del triatlón, y a los nombres propios que, con su talento y sudor, llevaron nuestro deporte a lo más alto. Pero, con igual importancia, es un tributo a los héroes anónimos: a los oficiales que madrugaban bajo la lluvia, a los técnicos que dibujaron los primeros planes de formación, a los gestores que construyeron la federación ladrillo a ladrillo, y a los miles de deportistas anónimos que, con su esfuerzo y compromiso en cada charla, cada carrera y cada club, hicieron que el triatlón español fuera creciendo y sea hoy lo que es.


Quisimos que este reconocimiento no fuera un relato visto desde la grada, sino vivido desde dentro. Por eso, hemos buscado la perspectiva de sus protagonistas, cómo vivieron y sintieron en sus propias carnes cada logro, cada dificultad superada, cada medalla que era, en realidad, un triunfo de todos. El libro pretende recopilar y ordenar nuestro crecimiento desde una posición a veces poliédrica, con varias visiones que se entrelazan para ofrecer un tapiz rico y complejo de nuestra trayectoria.


Además de la palabra, este volumen se enorgullece de recuperar una parte fundamental de nuestro patrimonio: la historia visual; fotografías que valen más que mil palabras y que capturan la esencia de cada época. Y, conscientes de que la grandeza se sustenta en los detalles, hemos incluido un extenso anexo que sirve de repositorio y recopilación de documentos y actas fundacionales. Son los cimientos administrativos, a menudo invisibles, pero absolutamente imprescindibles para entender la solidez de la estructura que hoy disfrutamos.


Somos conscientes de que, como cualquier obra que se adentra en el pasado, pueden existir lagunas o hechos importantes que, por la propia magnitud de la tarea, no hayan sido recogidos en toda su profundidad. Este libro no pretende ser un dogma cerrado, sino la primera gran recopilación, un punto de partida ambicioso que invite a seguir investigando y completando nuestro legado.


Este proyecto nace con la valentía de la permanencia. Es un legado para que los pioneros puedan ver reflejado su esfuerzo y recordar con orgullo los años de lucha. Y es, sobre todo, un espejo en el que las nuevas generaciones puedan aprender y entender el largo camino que hemos recorrido para ser lo que somos. Era ahora o nunca. Era el momento de recuperar nuestra historia, con sus luces, sus sombras y sus lagunas, o arriesgarnos a perder para siempre la memoria de nuestro deporte.


Que estas páginas sirvan, por tanto, como un emocionado y eterno “gracias”. Que, al recorrerlas, quien las lea sienta la misma emoción que nosotros hemos sentido al escribirlas. Porque esta no es solo la historia del triatlón español. Esta es vuestra historia. Disfruten del viaje.


José Hidalgo,


Presidente de la Federación
 Española de Triatlón









AGRADECIMIENTOS


Aunque este libro lo firman tres personas, publicar la “Historia del Triatlón Español” habría sido imposible sin la aportación tanto gráfica como editorial de un gran número personas que en estos 40 años de historia han sumado más que un granito de arena para conseguir que el triatlón español sea lo que es a día de hoy.


Joaquín Ballesteros, Diego Calvo, Javier Berasategui, Enrique Quesada, Iñaki Arenal, José Juan Ayet, Antonio Alix, Carlos Ramírez, Paco Godoy, Raúl de Pablos, Marisol Casado, José Hidalgo, Jorge García, Alicia García, Olalla Cernuda, Lourdes López, Pablo Castilla, Santos Caballero, Gonzalo Rico, Kini Carrasco, Juan Carlos Apilluelo, Andrea Miró… son algunos de los nombres que junto a los deportistas de las últimas tres décadas han hecho posible que este sueño en forma de libro sea realidad.


La parte gráfica de este libro ha sido posible gracias a la colaboración del Comité Olímpico Español (gracias Nacho), World Triathlon, Comité Paralímpico Español y la propia FETRI. Además de los fotógrafos profesionales Darío Rodríguez y Juan Carlos Dominguez y de las imágenes del archivo histórico de la FETRI y las aportaciones de los propios deportistas. En los tres primeros capítulos, las imágenes, debido a las fechas de los acontecimientos, han sido obtenidas de publicaciones históricas y fuentes extranjeras en internet como hemos destacado en cada una de ellas.


FEDERACIÓN ESPAÑOLA DE TRIATLÓN


C/ Ferraz 16, 3º dcha.


28008 Madrid - España


Tel.: 915599305


Mail: comunicacion@triatlon.org


Redes Sociales: @triatlonsp


[image: Imagen]









[image: Imagen]


[image: Imagen]


Discóbolo. Escultura griega de bulto redondo realizada por Mirón de Eléuteas en torno al 450 a. C.


Aunque la mayoría de la gente asocia el origen del triatlón con San Diego, California, o, incluso, con el nacimiento del Ironman en Hawaii, la historia de este deporte, como lo conocemos hoy, es mucho más amplia y se remonta a varias décadas atrás. En este capítulo, exploraremos los orígenes del triatlón, desde sus raíces en la Europa del siglo XX.


Antes, es reseñable destacar que en los inicios del triatlón moderno, especialmente con la aparición del Ironman (Hombre de hierro), en el ideario de la gente, los triatletas son los deportistas perfectos, al menos en lo que a disciplinas de resistencia se refiere. A lo largo de la historia de la humanidad, la búsqueda de la perfección ha sido el principal anhelo. El deporte no es una excepción y, desde hace siglos, se ha buscado al atleta perfecto. Para encontrar a este deportista 10, había que combinar varias disciplinas y, poder, así, reconocer al ser humano más completo.


Para encontrar las primeras competiciones combinadas, nos remontaremos a los Juegos Olímpicos de la Antigüedad, que se disputaban en la ciudad de Olimpia de la antigua Grecia y que comenzaron a celebrarse en el año 776 a.C.


En el 708 a.C. de aquellos Juegos, que se extendieron hasta el 392 d.C., año en que desaparecen oficialmente, comenzó a disputarse la competición de pentatlón, palabra que deriva del griego antiguo pente (cinco) y athlos (contienda, lucha). Este concurso se celebraba en la tarde del tercer día de los Juegos y constaba de cinco pruebas: la carrera en formato estadio (192,27 metros), el salto de longitud, que se realizaba con pesos en las manos, los lanzamientos de disco y jabalina y, por último, la lucha.


Durante los siglos V y VI a.C., época del mayor apogeo de los Juegos de Olimpia, el pentatlón era la modalidad más destacada. Tanto fue así, que hasta el famoso filósofo griego, Aristóteles, en su obra Retórica, se refirió a estos  competidores de la siguiente manera: «Los deportistas más perfectos, por lo tanto, son los pentatletas porque en sus cuerpos la fuerza y la velocidad se combinan en hermosa armonía».


Después de esta primera e importante referencia a los deportes combinados, imaginamos que en las distintas edades del hombre habría competiciones de diversa índole y que unirían varias disciplinas, aunque no haya constancia de ello.


«Les Trois Sports», el verdadero origen


Tendremos que dar un salto en el tiempo para tener la constatación, ya en el  siglo XVIII. Así lo cuenta Joaquín Ballesteros en su obra, «El Libro del Triatlón» de 1987: «A finales del siglo XVIII, en 1792, la traza se hace mucho más clara cuando en algunos periódicos suecos de la época podemos leer reseñas de algo que ya guarda un gran parecido con el triatlón de nuestros días. En estas pruebas ya se combinan los lanzamientos, la carrera pedestre y la natación (…). Y mientras en el ámbito olímpico el decatlón recuperaba el prestigio entre las pruebas combinadas ante la opinión de los aficionados, en esos mismos albores de nuestro siglo, una nueva disciplina llamada «Les Trois Sports» (Los Tres Deportes), nacía un 16 de octubre de 1902 en la localidad francesa de Joinville-le-Pont. La prueba estuvo organizada por la publicación deportiva «L´Auto», antecesor del actual «L´Equipe», e incluía una carrera pedestre, un recorrido ciclista y, en lugar de la natación, una prueba de canoa. En realidad, considerando incluso la ausencia de la natación, y teniendo en cuenta que también actualmente en los Estados Unidos ésta se sustituye a veces por una prueba de remo, canoa, esquí de fondo, etc., se puede considerar esta competición de Joinville como el primer triatlón moderno.


«Incluía una carrera pedestre, un recorrido ciclista y, en lugar de la natación, una prueba de canoa. En realidad, considerando incluso la ausencia de la natación, y teniendo en cuenta que también actualmente en los Estados Unidos ésta se sustituye a veces por una prueba de remo, canoa, esquí de fondo, etc., se puede considerar esta competición de Joinville como el primer triatlón moderno»


Algunos años después de esta primera prueba, también en Joinville, Georges Wambst será el vencedor del primer triatlón en el que se combinan los tres deportes más habituales en la actualidad; se sustituirá, pues, la canoa por la natación. En aquellos “felices veinte” se encadenaban por lo tanto las mismas especialidades que hoy, pero, eso sí, con distancias a recorrer sensiblemente más cortas. Se comenzaba corriendo tres o cuatro kilómetros a pie, se continuaba con diez o doce en bicicleta y se terminaba con una corta y rápida travesía del Marne», recuerda Ballesteros.
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El estadounidense Mark Allen durante el segmento de carrera a pie. (Archivo World Triathlon)


Paralelamente, otras ciudades de Francia acogieron pruebas similares bajo ese nombre de «Los Tres Deportes». Al parecer, hay artículos de periódicos franceses que hablan de competiciones en Marsella en 1927 o en La Rochelle, al oeste de Francia, en 1934, que habla de una carrera con natación (unos 200 m), ciclismo (10 km) alrededor del puerto de La Rochelle y el parque de Laleu, y se finalizaba con una carrera de 1.200 m en el estadio André Barbeau.


«De las orillas del Marne pasará al oeste de París, en Poissy. En esta nueva etapa el espíritu se conservará, no así su nombre ni el orden de las pruebas. «La Course Des Debrouillards» (literalmente “La carrera de los hábiles o desenvueltos”), puesto que este es el nuevo nombre de la prueba, consta de una primera vuelta pedestre (unos dos kilómetros cada vuelta), seguida de quince kilómetros en bicicleta tras los cuales los participantes volvían a correr otra vuelta a pie y, finalmente, de una zambullida de treinta metros en un brazo del Sena», explica Ballesteros en su libro, donde remarca que «en 1948 André Ollivon consiguió su cuarto título» de esta carrera. También destaca que hubo «un nuevo cambio de denominación: «La Course Des Touche-a-Tout» (literalmente: «La carrera de los Pícalo-Todo»), un nombre tan divertido como expresivo del espíritu de estos pioneros», remata Ballesteros.


El nacimiento del triatlón moderno


Esta historia no es tan romántica ni llamativa como la que atribuye los inicios del triatlón a la famosa disputa entre marines en el año 1977 y con el comandante John Collins como figura principal. Para ser más precisos, de esa discusión nació la bendita locura del Ironman. En este libro intentaremos ordenar cómo se desarrollaron los hechos en la década de los 70 del siglo pasado, época en la que se produjo el nacimiento del triatlón moderno, específicamente en San Diego, California.


El 25 de septiembre de 1974, el San Diego Track Club organizó el primer evento que se reconoce oficialmente como triatlón. El entorno de Isla Fiesta, en Mission Bay en San Diego, California, fue testigo del nacimiento del triatlón moderno. A las 17:45 horas, un grupo de 46 deportistas, totalmente amateurs, se dieron cita para, sin saberlo, hacer historia y participar, por el módico precio de 1 dólar, en el inicio de lo que es hoy un deporte olímpico con millones de practicantes a nivel mundial.


Jack Johnstone y Don Shanahan fueron los organizadores de esta, entonces locura, que, a diferencia de los triatlones modernos, consistía en correr (poco más de 14 kilómetros con algunos tramos descalzos por la playa), montar en bicicleta (8 kilómetros) y nadar (450 metros en dos tramos).


Johnstone, que era miembro del San Diego Track Club, y Shanahan, al que habían llamado la atención algunas carreras populares de natación y correr, pusieron en común sus ideas y dieron a luz el triatlón. Lo llamaron así porque, entonces, los eventos de natación y carrera ya se llamaban biatlones. «No lo pensamos mucho. Simplemente lo hicimos», recordaba Don Shanahan en una entrevista para KPBS por el 40 aniversario del evento.


«…El evento consistirá en 6 millas de carrera (el tramo de carrera continua más larga, 2.8 millas), 5 millas de andar en bicicleta (todo a la vez) y 500 yardas de natación (tramo continuo más largo, 250 yardas). Aproximadamente 2 millas de carrera serán descalzos sobre césped y arena….»


Anuncio original de triatlón / Original Triathlon Announcement


Este fue el anuncio original, traducido al español y en el inglés original, que se publicó en el San Diego Track Club como reclamo para que la gente acudiera a participar en el evento:


«El primer triatlón anual de Mission Bay, una carrera que consta de segmentos de carrera, ciclismo y natación, comenzará en la calzada hacia Fiesta Island a las 5:45 p.m. el 25 de septiembre. El evento consistirá en 6 millas de carrera (el tramo de carrera continua más larga, 2.8 millas), 5 millas de andar en bicicleta (todo a la vez) y 500 yardas de natación (tramo continuo más largo, 250 yardas). Aprodamente 2 millas de carrera serán descalzos sobre césped y arena. Cada participante debe traer su propia bicicleta. Los premios se entregarán a los primeros cinco finalistas. Para obtener más detalles, comuníquese con Don Shanahan (488-4571) o Jack Johnstone (461-4514)».


«The First Annual Mission Bay Triathlon, a race consisting of segments of running, bicycle riding, and swimming, will start at the causeway to Fiesta Island at 5:45 P.M. September 25. The event will consist of 6 miles of running (longest continuous stretch, 2.8 miles), 5 miles of bicycle riding (all at once), and 500 yards of swimming (longest continuous stretch, 250 yards). Approximately 2 miles of running will be barefoot on grass and sand. Each particivpant must bring his own bicycle. Awards will be presented to the first five finishers. For further details contact Don Shanahan (488-4571) or Jack Johnstone (461-4514)».


Realmente, este primer triatlón no tenía ninguna pretensión competitiva, aunque sí hubo premios para los primeros, porque la idea de los organizadores era que fuera «divertido y único» y que no llegaría más allá, como recordaba a KPBS Betty Johnstone, mujer de Jack, en la efeméride de los 40 años. Todos ayudaron a su manera: «Yo estaba a cargo de las zapatillas, así que fui hasta donde terminaron la carrera a pie, cogí todas esas zapatillas sudadas, las metí en grandes bolsas de basura, conduje hasta la línea de meta y las tiré todas en un montón», recordaba Betty.


Hasta su hijo, que entonces tenía 13 años, cogió su tabla de surf e hizo de salvavidas porque la mayoría de los participantes no eran nadadores expertos. Las bicicletas, llevadas por cada uno de los participantes, eran
totalmente amateurs. Salvo dos o tres que sí eran un poco más profesionales, la mayoría eran las conocidas como beach cruisers.


«…The event will consist of 6 miles of running (longest continuous stretch, 2.8 miles), 5 miles of bicycle riding (all at once), and 500 yards of swimming (longest continuous stretch, 250 yards). Approximately 2 miles of running will be barefoot on grass and sand…»


De aquel primer triatlón de la historia moderna, sabemos que el vencedor fue Bill Phillips y que lo hizo en 55 minutos y 44 segundos, pero, al ser una prueba tan popular, ni siquiera se hicieron registros de los participantes. De hecho, algunos tardaron más de lo esperado y empezó a oscurecer cuando terminaron de nadar. Así que decidieron encender las luces de algunos coches para que los atletas pudieran ver.


Así comenzó, en San Diego, la historia de este maravilloso deporte del triatlón, que, por cierto, continuó en los siguientes años en ese mismo escenario. ¿Os acordáis de nuestro amigo, el comandante John Collins? Pues tanto él, como su esposa Judy, participaron en ese primer triatlón y en la edición posterior de 1975. Y ahora es cuando podemos decir que todo encaja, porque ya por la venas de Collins comenzaba a circular el veneno del triatlón hasta que se le ocurrió la locura del Ironman.
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El Ironman revoluciona el mundo del triatlón


El comandante John Collins, miembro del cuerpo de Infantería de la Marina de Estados Unidos, se merece que nos detengamos un poco más en él porque es el padre del triatlón en formato Ironman. Todo surgió durante la ceremonia de premiación del Relevo Perimetral de Oahu de 1977 (una carrera a pie para equipos de cinco personas) en la que participó Collins.


Entre los participantes se encontraban numerosos representantes tanto del Mid-Pacific Road Runners como del Waikiki Swim Club, cuyos miembros llevaban mucho tiempo debatiendo qué atletas estaban en mejor forma, si corredores o nadadores.


Durante una entrevista con la periodista Carol Hogan que apareció en el programa Ironman de 1983, Collins explicó que «tuvieron una fiesta y una entrega de premios en una taberna al aire libre. Bueno, repartieron premios y sirvieron cerveza todo el día y después de muchas cervezas tuvimos la discusión habitual en la que los nadadores afirmaban que eran mejores que los corredores».
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Crónica del primer Ironman de la historia.
(Imagen obtenida de infobae.com)


En el fragor de la discusión, Collins señaló que un artículo reciente en la revista Sports Illustrated había declarado que Eddy Merckx, el gran ciclista belga, tenía el “consumo de oxígeno” más alto registrado de cualquier atleta jamás medido, por lo que tal vez los ciclistas estaban en mejor forma que nadie. El comandante Collins y su esposa, Judy, habían participado en los triatlones organizados en 1974 y 1975 por el San Diego Track Club y también en el Triatlón Optimist Sports Fiesta en Coronado, California, en 1975. Otros atletas militares presentes también estaban familiarizados con las carreras de San Diego, por lo que entendieron el concepto cuando Collins, después de que la discusión se prolongara en el tiempo, volvió a tomar la palabra: «Tenemos tres grandes eventos de resistencia aquí cada año, la Waikiki Roughwater Swim (2,4 millas/3,85 km), la Around-Oahu Bike Race (115 millas/185 km -originalmente una carrera de dos días-) y el Maratón de Honolulu (26,2 millas/42,195 km). Si pudiéramos unir los tres, el arma se dispararía, el reloj seguiría funcionando y quien terminara primero, bueno, lo llamaríamos Ironman», recordó el comandante.


«Me subí al escenario y anuncié que habría esta competición», dijo. «La primera respuesta de los espectadores se tradujo en risas generales… te lo dije, había bebido mucha cerveza». Luego la idea comenzó a tomar forma y apenas diez semanas después del anuncio, el reto estaba en marcha.


Collins calculó que, al recortar 3 millas del circuito de bici y recorrer la isla en sentido contrario a las agujas del reloj, el tramo en bicicleta podría comenzar en la meta de Waikiki Rough Water y terminar en la Torre Aloha, el inicio tradicional del Maratón de Honolulu.


Antes de la carrera, cada atleta recibió tres hojas de papel con algunas reglas y una descripción del recorrido. En la última página estaba escrita a mano esta exhortación: «¡SWIM 2,4 MILLAS! ¡BIKE 112 MILLAS! ¡RUN 26,2 MILLAS! BRAG FOR THE REST OF YOUR LIFE (¡Nada 3,85 km! ¡Bicicleta 180 km! ¡Corre 42,195 km! Presume para el resto de tu vida)», eslogan que ahora es una marca registrada.


La mañana del 18 de febrero de 1978, con una tarifa de inscripción de 3 dólares, en la playa de San Souci, 15 hombres tomaron la salida del primer Ironman de la historia. Doce de ellos completaron la carrera, pero el primer “hombre de hierro” fue Gordon Haller, que lo completó en 11 horas, 46 minutos y 58 segundos.


«Si pudiéramos unirlos a los tres, el arma se dispararía, el reloj seguiría funcionando y quien terminara primero, bueno, lo llamaríamos Ironman», recordó el comandante.


Sin carreteras cerradas al tráfico, cada atleta debía tener su propio equipo de apoyo. El exmarine y en aquel momento taxista, Gordon Haller, tenía un equipo espectacular. Incluso llevaban una bicicleta de repuesto para que pudiera usar una para las zonas cuesta arriba del recorrido y otra para las partes planas.


Los acompañantes de John Dunbar, por otro lado, se quedaron sin agua durante el maratón y terminaron dándole cerveza al Navy Seal. Esta parte final de la carrera la cuenta, con mucha gracia, Ballesteros en su libro: «La última parte de este primer Iroman es sin duda la más interesante. Como vimos, Dunbar sale con ventaja al acabar la prueba ciclista, sin embargo Haller le atrapará por primera vez en el kilómetro 9,5 del maratón, pero debe parar poco después para recibir los cuidados de un masajista amigo que le acompaña. La situación se reproduce exactamente igual en los kilómetros 27 y 32; Haller demuestra ser más rápido, pero los calambres le obligan a parar. Por fin, en el kilómetro 34, Haller pasa definitivamente a un Dunbar extremadamente vacilante.
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Resultados del primer Ironman de la historia en 1978.
(Imagen obtenida de infobae.com)
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Triatleta saliendo del agua tras completar el segmento de natación en una competición de los años 80. 
(Archivo World Triathlon)
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El canadiense Montgomery y el estadounidense Scott Molina en pleno esfuerzo encima de la bicicleta en una competición de los años 80.
(Archivo World Triathlon)
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La estadounidense y medallista mundial entre 1990 y 1995 Karen Smyers en el segmento de carrera a pie.
(Archivo World Triathlon)


La razón de esta vacilación es tan cómica hoy para nosotros (seguramente ahora, pasados los años, también para él) como trágica debió ser en aquel momento, sencillamente estaba borracho (…). A sólo 15 kilómetros de la meta comienza a sentir el agobio de la falta de líquido; para su desgracia, en la furgoneta de apoyo de sus amigos sólo quedan, a esas alturas de carrera, algunos botes de cerveza fría. Dunbar, con la cara desencajada por el esfuerzo, los labios cuarteados por la sequedad, saborea con deleite el contenido de una lata de cerveza. Las consecuencias no tardarían en hacerse bien “patentes”: John, según el relato de sus amigos acompañantes, comienza a chocar contra los coches estacionados a los lados de la calle, gritando a los asombrados transeúntes que le habían envenenado». Haller ganó el primer Ironman después de superar, definitivamente, a Dunbar en ese kilómetro 34.


Por su parte, Collins, que no sólo lo organizó, sino que corrió en ese primer evento en el que terminó noveno, dijo algo que todavía se aplica hoy: «Siempre pensé que el éxito en el Ironman era poder caminar antes del miércoles».De aquel primer triatlón Ironman se cuentan muchas anécdotas pero quizá las más conocidas, además de la de Dunbar y la cerveza, son las que protagonizaron Dave Orlowski y Dan Hendrickson. El primero decidió correr con unos pantalones vaqueros cortados para poder llevar algo de dinero por si tenía alguna emergencia. Orlowski, tercer clasificado con un tiempo de 13h 59´13”, acabó utilizando ese dinero para parar a comer en un McDonald´s.


[image: Imagen]


Mientras, al Navy Seal Hendrickson se le averió la cadena de la bicicleta y a su mujer, que hacía las labores de apoyo, también se le paró el coche y no pudo auxiliarle. «Después de permanecer dos horas en un campo de caña de azúcar forcejeando con la maldita cadena, no sin antes haber tenido que explicar a un atónito policía qué hacía en semejante situación un capitán de la Armada, consigue repararla y continuar. Esta anécdota ilustra el espíritu de estos primeros “hombres de hierro”», remata el autor de «El Libro del Triatlón».


Al año siguiente, en 1979, la carrera reunió hasta 50 atletas. Sin embargo, se tuvo que posponer un día debido a las malas condiciones meteorológicas, lo que asustó a muchos. Sólo quince competidores tomaron la salida. El estadounidense Tom Warren, de 35 años, ganó en 11 horas, 15 minutos y 56 segundos. Pero el hecho más relevante de aquella segunda edición es que conocimos a la primera “mujer de hierro” de la historia. Su nombre, Lyn Lemaire, una ciclista que destacaba por haber sido campeona de Boston. Fue la única mujer de aquel triatlón Ironman y terminó en una muy destacada sexta posición en la general.


Tras esa segunda edición, un artículo en la revista Sports Illustrated provocó un importante crecimiento en el número de atletas de la edición de 1980, que fue de 108. Entre ellos se encontraba uno de los grandes triatletas de la época, y de la historia, Dave Scott. El estadounidense, con 9 horas, 24 minutos y 33 segundos, rebajó casi dos horas la anterior marca y ganó aquí su primer Ironman de los seis que tiene en su palmarés, ademas de tres subcampeonatos.


Recuerda Joaquín Ballesteros en su libro que «sin embargo, ni la excelente marca de Scott ni el cambio de escenario fueron los responsables del auténtico “boom” que a partir de esta competición experimentó el Ironman y el triatlón por añadidura, en Estados Unidos y en el resto del mundo. Una vez más serán los medios de comunicación de masas los responsables.


La gran cadena de televisión ABC retransmite a todo el país las imágenes de la llegada de un Dave Scott sudoroso y agotado pero bello, rubísimo y triunfador. El espacio en el que se emite el sorprendente documento es el “Wide World of Sports”, el programa de deportes americano con más audiencia según las encuestas. Las consecuencias no se hacen esperar: los organizadores reciben de inmediato casi 400 inscripciones para la siguiente edición. Además del Ironman, triatlones de diferentes dimensiones comienzan a florecer, primero en todos los estados y después, poco a poco, en muchos países del mundo. ¡La pasión por el triatlón había comenzado!»
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Imágenes de carrera a pie del Mundial de Avignon, 1989.
(Archivo World Triathlon)


En ese momento, se desborda todo y los directores de carrera deciden cambiar de isla, de Ohau a la ya mítica Kona, la menos poblada de las islas del archipiélago y que, al año siguiente, en 1981, empezó a forjar su leyenda.


Ese año es el primero en el que los competidores no tienen que recurrir a amigos y familiares para que les asistan en carrera porque «900 voluntarios se aprestaban en 1981 a servir a los 326 competidores (22 mujeres) que ese año aguardaban, en la Kailua Kona Beach, el cañonazo de salida. La calidad de los concursantes había subido de manera sorprendente (…). Sin embargo, lo más sorprende fue, sin duda, la edad media: 39 años. Se trataba de entrenadores, bomberos, salvavidas, médicos, amas de casa, etc. (…). El triatlón comenzaba pues, tras una cortísima infancia y una accidentada adolescencia, a cobrar madurez», rememora Ballesteros.


1982 fue un año muy relevante para el mundo del Triatlón a nivel mundial,   para el Ironman en particular y para la figura de Julie Moss que, desde ese año, será recordada para siempre. Su determinación inspiró a mucha gente a dedicarse al triatlón. El más conocido, el que años después fue su marido, un tal Mark Allen… «Julie corría las últimas millas del maratón encabezando la clasificación femenina de la competición. A pocos minutos le seguía Kathleen McCartney. Moss, a escasos 200 metros de la línea de meta, es un autómata que comienza a perder los últimos ápices de energía que le restan tras el terrible esfuerzo de la prueba. Cuando ya no puede correr, continúa caminando hacia la meta, bajo la atenta mirada de los impotentes jueces. Ya sólo a unos metros de la línea, bajo un griterío ensordecedor que ella ni siquiera puede escuchar, Julie cae al suelo; sólo a seis metros de la meta se arrastra intentando ganar la línea pero todo es inútil, McCartney viene corriendo desde atrás, rebasa a la serpenteante Julie y… gana. Las tomas a escasos centímetros de la agonizante cara de la Moss se han convertido en un clásico del periodismo deportivo» se lee en “El Libro del Triatlón” .


Pero el año no había hecho más que empezar. 1982 fue una temporada clave para el triatlón de larga distancia e histórica para el Ironman. Histórica porque fue la primera y única vez que se han disputado dos “Hawaii” el mismo año. Joaquín Ballesteros nos recordaba así el motivo: «Febrero es un buen mes en la costa de Kona.
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Clasificación primer Campeonato de Europa de Triatlón disputado en Immenstadt (Alemania) en 1985.
(Archivo World Triathlon)


La popularidad del Ironman sigue creciendo en todo el país y comienzan a hacerse escuchar las voces de quienes habitan en la costa este y no pueden llegar a la competición en plenitud de forma a causa de la dificultad de entrenarse en condiciones meteorológicas adversas. La organización es sensible a las protestas y, ese mismo año, se realiza un segundo Ironman en el mes de octubre. En adelante, este será el mes señalado».


Al otro lado del “charco”, en la cuna de los tres deportes, Francia, iniciaba su andadura el famoso Triatlón de Niza, oficioso Campeonato del Mundo de larga distancia de la época y organizado por la empresa estadounidense IMG (International Management Group). «Es un 20 de noviembre de 1982, cuando los 57 participantes se agrupan nerviosos en la línea de partida, en la playa de la bella ciudad, frente a un Mediterráneo tranquilo. De entre ellos son diez (nueve hombres y una mujer) los franceses que se atreven a aceptar el desafío americano. Del resto de Europa han acudido participantes de nueve países, y el resto hasta completar esa media centena, han venido, como el desafío mismo, de los Estados Unidos.


En esta primera ocasión el reto consta de las siguientes distancias: 2,5 kilómetros de natación, 98 kilómetros de ciclismo y, para terminar, un maratón completo», explica el que fuera primer presidente de la Comisión Nacional de Triatlón.Mark Allen empezó, en Niza, a escribir su gran historia en el mundo del triatlón. El estadounidense ganaría diez veces en la costera ciudad francesa y tiene el honor de ser el primer vencedor de esta mítica prueba. Título que repitió, consecutivamente, hasta 1986 y, tras dos años de ausencia, otros cinco títulos más entre 1989 y 1993. Cabe recordar que ese primer año 1982 fue conquistado por su compatriota Lyn Brooks en categoría femenina.


Mientras, el Ironman de Hawaii seguía creciendo en todos los sentidos: espectáculo, número de participantes (cada año de más países distintos), repercusión televisiva, alcance mediático, etc., el triatlón de Niza comenzaba a dar los primeros pasos pero con firmeza. Además de Allen, los tres Scott (Dave Scott, Scott Molina y Scott Tinley), es decir, los cuatro mejores triatletas del mundo, compitieron en Niza en esos años.
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Podio masculino primer Campeonato de Europa de Triatlón disputado en Immenstadt (Alemania) en 1985. 
(Archivo World Triathlon)


Tanto fue así, que la rivalidad entre Hawaii y su hermana europea llegó a ser incómoda. Joaquín Ballesteros lo explicaba así: «Se puede afirmar que el Ironman de 1985 ha pasado a la historia del triatlón mundial por ser el primero de la «discordia».


IMG, el poderoso organizador estadounidense del Campeonato del Mundo de Niza, está decidido a plantarle cara a su hermano americano de Hawaii, y para ello va a utilizar una táctica de auténtico «golpe de mano». Dos serán las «argucias» usadas para arrebatarle a la prueba de Hawaii el gran prestigio acumulado durante ocho años: en primer lugar, IMG va a retrasar la fecha de la competición de Niza hasta dejarla tan sólo a tres semanas del Ironman, un espacio de tiempo realmente corto para la recuperación de los triatletas de élite que quisieran atreverse con el «doblete»; en segundo lugar, los premios en metálico llegarán a los 75.000 dólares, y se aseguró por contrato, por si el cebo del dinero de las primas fuera poco, la asistencia tanto de Mark Allen como de Scott Tinley». Un Tinley que, tres semanas después, sorprendió al ganar Hawaii batiendo el récord de la prueba.
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Escribiendo el dorsal en el gemelo de un triatleta 
antes de la competición. (Archivo World Triathlon)
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Momentos previos a la salida del primer Mundial de Triatlón de la historia en Avignon, 1989. (Archivo World Triathlon)
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Imágenes de carrera a pie del Mundial de Avignon, 1989.(Archivo World Triathlon)
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El estadounidense Scott Tinley, dos veces vencedor del Ironman de Hawaii. (Archivo World Triathlon)
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Triatleta canadiense llegando a meta en uno de los primeros triatlones de la historia.
(Archivo World Triathlon)


«Llega por fin la competición de 1986, una undécima edición que va a contemplar resoluciones decisivas en el ámbito organizativo. Valerie Silk, la principal responsable de la carrera, se ve obligada a aumentar los premios de llegada hasta los 100.000 dólares, como único medio posible para contrarrestar la ofensiva de la IMG desde Niza», remata Ballesteros.


Aun así, la grandeza y solvencia de Hawaii se impone y la prueba gala decide, en 1989, cambiar la fecha al mes de mayo y acabar así con el «conflicto» entre las dos grandes competiciones de triatlón a nivel mundial.


Un año, 1989, que será muy relevante para el triple deporte porque en agosto nacerá, en la localidad francesa de Avignon, la ITU (International Triathlon Union). En esa misma ciudad se disputará el primer campeonato del mundo de la historia, en lo que más tarde se conocerá como distancia olímpica; o casi, porque se nadó sobre 1,7 kilómetros para después hacer 40 kilómetros en bicicleta y 10 kilómetros corriendo.


El que jamás olvidará esa temporada es Mark Allen. El californiano lo ganó todo: Niza en mayo, el Mundial de Avignon en agosto y, poco más de dos meses después, protagonizaría una de las batallas más épicas de la historia del triple deporte, la conocida como Iron War. Ocurrió en el Ironman de Hawaii y supuso un cambio de era. Allen se bajó a correr junto a Dave Scott y regalaron al mundo un duelo épico durante prácticamente toda la prueba de maratón. Mark Allen se llevó, finalmente, la victoria, consiguiendo destronar a Scott, que no volvería a ganar más en Kona, y alzándose con el primer título de los seis que conquistó en Hawaii.
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Las gemelas Sylviane Puntous y Patricia Puntous. Sylviane ganó el Ironman de Hawaii en 1983 y 1984, con Patricia quedando segunda en ambas ediciones, y siendo la primera vencedora no americana.
(Archivo World Triathlon)
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Scott Molina en una revista de triatlón en 1985.
(Archivo World Triathlon)
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La triatleta británico-suiza Sarah Springman en un reportaje de 1987.
(Archivo World Triathlon)


[image: Imagen]


Las triatletas Carolina Heins y Sarah Springman, también protagonistas en revista de triatlón en 1987.
(Archivo World Triathlon)
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Resumen primeras reuniones y decisiones del Cuerpo de Gobierno Mundial para el Triatlón.


En categoría femenina, emergió la figura de la entonces zimbabuense (luego se nacionalizaría estadounidense), Paula Newby-Fraser, que conquistó su tercer Mundial en Kona (acabó con ocho títulos) y también empezó su idilio con Niza, prueba que ganó cuatro veces consecutivas. Por su parte, Erin Baker se colgó al cuello, en Avignon, la medalla de oro del primer mundial de la historia. La neozelandesa también tiene en su palmarés dos títulos de Ironman en Hawaii y tres segundos puestos.


Hay que reseñar también que la ETU (European Triathlon Union) ya había empezado a caminar cinco años antes, en 1984, disputándose el primer Campeonato de Europa (1,3 km - 59,2 km - 12,3 km) en la localidad alemana de Immenstadt en 1985, con triunfos para el neerlandés y figura de aquella época, Robert Barel, vencedor en las cuatro primeras ediciones, y la alemana Alexandra Kremer.


También ese año, en la localidad neerlandesa de Almere, el local Gregor Stam ganaría el primer Campeonato de Europa de Larga Distancia, con su compatriota Rob Barel, segundo. La que sí hizo doblete en 1985, Niza y Almere, fue Erin Baker, que a pesar de no pertenecer al viejo continente, se le permitió participar, y ganar, en esa primera edición. Aunque la realidad es que en esos años 80, la gran referencia del triatlón mundial, a lo que todo triatleta que se preciara aspiraba, era el Ironman de Hawaii. Cabe destacar también, que todas las pruebas, daba igual la distancia, se realizaban sin drafting, es decir, sin posibilidad de ir a rueda en el segmento ciclista.


Institucionalmente hablando, el 17 de agosto de 1986, en Almere (Países Bajos) se dieron los primeros pasos para conformar una Federación Internacional. En febrero de 1987 hubo una segundo encuentro en Dallas (Estados Unidos) y en noviembre de ese mismo año, en Amsterdam (Países Bajos) se celebró la reunión inaugural del entonces llamado World Governing Body for Triathlon (WGBT) -Cuerpo de Gobierno Mundial para el Triatlón-, donde se tomaron decisiones importantes y se eligió a los primeros directivos. El holandés Joop Van Zanten, que era presidente de la Federación Europea, fue elegido como el primer presidente de aquel embrión del triatlón mundial. Ya entonces, en su discurso, señaló que el principal objetivo era que el triatlón fuera incluido en el programa olímpico.


Los pasos definitivos para la creación de la actual Federación Internacional y la disputa del primer Campeonato del Mundo, los contaba Joaquín Ballesteros en un artículo publicado en la revista de atletismo popular valenciano, Nou Píndaro, en 1992: «Tras el Congreso de Amsterdam se abre una etapa en la que desde las más altas instancias del CIO (Comité Olímpico Internacional), ya muy interesadas en la evolución del triatlón, se intenta integrar a la nueva organización internacional en la UIPMB (Federación Internacional de Pentatlón Moderno y Biatlón). El intento resulta infructuoso. Los dirigentes del Triatlón, en el transcurso de una histórica sesión de la UIPMB celebrada en Montecatini (Italia), muestran bien claramente su elección: seguirán adelante como federación internacional independiente.
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Cartel original del primer Campeonato de Europa de Triatlón disputado en Immenstadt (Alemania) en 1985. 
(Archivo World Triathlon)
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Primer congreso de la ITU, Avignon 1989. (Archivo World Triathlon)


Pasados dos años desde el Congreso de Amsterdam, en el verano de 1989 (6 de agosto), se celebró en Avignon el I Campeonato del Mundo Oficial. En lo deportivo, dos mitos vivientes del nuevo deporte, la neozelandesa Erin Baker y el estadounidense Mark Allen, obtuvieron el cetro mundial. En el congreso de la Federación internacional (1 de abril) el canadiense Les McDonald fue elegido Presidente y comenzó una batalla que ha dado unos innegables frutos en la carrera del Triatlón hacia el olimpismo».
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Erin Baker, primera campeona del mundo, Avignon 1989. (Archivo World Triathlon)
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Podio masculino primer Mundial de Triatlón, Avignon 1989. (Archivo World Triathlon)


Figuras internacionales de los comienzos del Triatlón


De esta primera época del triatlón, cabe destacar varias figuras a nivel mundial durante los años 80 y 90 del siglo pasado.


En primer lugar, hablamos del mítico Mark Allen (Glendale, Los Ángeles, California, 12 de enero de 1958). Fue el primer campeón del mundo de triatlón en Avignon (Francia) en 1989. Ese mismo año hizo doblete ganando también el Mundial de Ironman en Hawaii, título que repetiría otras cinco veces más (1990, 1991, 1992, 1993 y 1995). Antes había sido subcampeón en 1986 y 87 y tercero en 1983. Pero donde tiene un récord impresionante es en el famoso Triatlón de Larga Distancia de Niza que ganó, ni más ni menos, que en diez ocasiones. Desde la primera edición de 1982 hasta 1986 y desde 1989 hasta 1993.


De aquella primera época, fueron muy famosos “los Scott”; Dave Scott, Scott Tinley y Scott Molina. El más destacado fue Dave (Estados Unidos, 4 de enero de 1954), que tiene seis triunfos en Hawaii (1980, 1982 -octubre-, 1983, 1984, 1986, 1987) y tres subcampeonatos (1982 -febrero-, 1989 y 1994). También fue subcampeón en Niza en 1983 y 1984.


Menos exitosos, pero también muy relevantes, fueron Tinley y Molina. Tinley (Santa Mónica, Estados Unidos, 25 de octubre de 1956) ganó dos veces en Hawaii (1982 -febrero- y 1985), fue segundo en cuatro ocasiones (1982 -octubre-, 1983, 1984 y 1990) y dos veces tercero (1981 y 1986). No pudo ganar nunca en Niza, donde consiguió dos subcampeonatos (1985 y 1987) y tres terceros puestos (1982, 1984 y 1988). Por último, Scott Molina (Pittsburg, Estados Unidos, 29 de febrero de 1960) venció en Hawaii en 1988, fue segundo tres veces en Niza (1982, 1986 y 1988) y tercero en la prueba francesa en 1983.


A nivel femenino, resalta el nombre de Paula Newby-Fraser (Salisbury -hoy Harare-, Rodesia del Sur -hoy Zimbabue-, 2 de junio de 1962). Ganó el Ironman de Hawaii en ocho ocasiones (1986, 1988, 1989, 1991, 1992, 1993, 1994 y 1996), las tres últimas con la nacionalidad estadounidense, siendo, también, la primera mujer en bajar de 9 horas. Además, fue segunda en 1990 y tercera en 1985 y 1987. A eso habría que sumar cuatro victorias consecutivas en Niza entre 1989 y 1992.


Erin Baker (Kaiapoi, Nueva Zelanda, 23 de mayo de 1961). En su palmarés destaca como la primera campeona del mundo de triatlón de la historia tras su victoria en Avignon en 1989. También ganó dos veces en Hawaii (1987 y 1990), donde fue tres veces segunda (1988, 1991 y 1993) y tiene el honor de haber ganado el primer europeo de Larga Distancia en 1985 en Almere (Países Bajos). En ese año 85 ganó por primera vez en Niza, victoria que repitió en 1988. En 1991 fue campeona del mundo de Duatlón y está casada con otro de los grandes, Scott Molina.


Y, para terminar, hay que destacar a las gemelas Puntous, Sylviane y Patricia, nacidas en Montreal (Canadá) el 28 de diciembre de 1960. La curiosidad quiso que Sylviane ganara el Campeonato del Mundo de Ironman en Kona, Hawaii, en 1983 y 1984, derrotando a su hermana, que fue segunda en ambas ediciones. Sylviane se convirtió así en la primera mujer en ganar dos veces consecutivas en la famosa isla, además de ser, también, la primera no estadounidense en lograrlo.
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El estadounidense Mark Allen y la neozelandesa Erin Baker, primeros campeones del mundo de Triatlón en Avignon en 1989, portada de la revista Triathlete como triatletas del año 1989. (Archivo World Triathlon)
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El triatleta estadounidense Scott Tinley, portada de la revista TRI-ATHLETE en julio de 1984. (Archivo World Triathlon)
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Las hermanas gemelas Sylviane y Patricia Puntous siendo protagonistas en la revista TRI-ATHLETE en septiembre de 1989. (Archivo World Triathlon)
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Portada de “El libro del Triatlón” escrito por Joaquín Ballesteros en 1987.


Aunque en la memoria colectiva figura el año 1986 como aquel en el que el triatlón se implanta con fuerza en nuestro país, hubo algunos escarceos previos que se acercan bastante a lo que conocemos hoy como triatlón.


Para recordar aquello, acudimos a Joaquín Ballesteros y su libro, «El libro del triatlón», publicado en mayo de 1987 y que, con la memoria más fresca, cuenta en primera persona cómo fueron aquello inicios: «Seguramente, el nombre de Francisco Torre Erquicia no le dirá nada al lector; sin embargo, él puede, con toda probabilidad, reclamar el título de primer organizador de una prueba de triatlón en España.


Apoyado por el Frente de Juventudes y patrocinado por la Obra Sindical de Educación y Descanso, Francisco Torre montó, como parte de las Fiestas de la Exaltación del Trabajo, el primer “Concurso de Ciclo-Nata-Cros”.


La villa cántabra de Castro Urdiales, en la mañana del 18 de julio de 1963, vio atónita cómo los esforzados y multifacéticos deportistas cubrían los 1.200 m. sobre la bicicleta, un segundo tramo de 200 m. nadando y, por último, la carrera a pie sobre 1.300 m. Una competición que se vio muy concurrida por los jóvenes del lugar. Los premios ofrecidos justificaban con creces el entusiasmo desatado: ¡¡oscilaban entre las 250 ptas. para el primer clasificado y las 50 ptas. para el quinto!!


Francisco Torre continuó organizando su singular carrera durante dos años más, hasta el momento en que le pareció que el aumento en su pueblo de la circulación rodada podía poner en peligro la integridad física de los participantes. Una decisión que hizo patente su celo de buen organizador pero que puso punto final a la peripecia triatlética cántabra de los sesenta».
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Cartel del Concurso Ciclo-Nata-Cross disputado el 18 de julio de 1963.
(Imagen obtenida de “El libro del Triatlón”)


Esta primera experiencia del triatlón en España se produjo 11 años antes del que se conoce como el verdadero origen del triatlón moderno en 1974. De hecho, aquella aventura que tuvo lugar en San Diego y que ya hemos contado en el capítulo anterior, curiosamente también comenzó por el segmento de bicicleta, continuando con la natación y terminando con la carrera a pie.


Para encontrar la siguiente reseña de triatlón en España, al menos documentada, tenemos que dar un salto de casi 20 años en el tiempo. El lunes 27 de junio de 1983, en el distrito de El Grao de Castellón de la Plana y durante las Fiestas de San Pedro, se celebró un triatlón que, según contaba la prensa local e igual que en el Ciclo-Nata-Cros de 1963, comenzaba con el segmento ciclista, continuaba con el de natación y terminaba con la carrera a pie. Así lo relataba el periódico Mediterráneo al día siguiente, el martes 28 de junio de 1983:


«El día transcurrió un tanto desapacible en el aspecto climatológico, si bien todos los actos fueron muy concurridos. Así, después del almuerzo de rigor, a las diez de la mañana tuvo lugar el primer Campeonato de Triatlón, organizado por el gimnasio/sauna Sport-Man, en el que participaron cuarenta y cinco deportistas.


Hay que decir que esta es la primera vez que se efectúa una prueba de triatlón en España, siendo una de las prácticas deportivas más populares en Estados Unidos. La prueba consistió en un recorrido de quince kilómetros en bicicleta, un kilómetro a nado y siete kilómetros y medio corriendo. El ganador fue José López, joven de quince años perteneciente al Club Náutico Castellón que hizo un tiempo de sesenta y dos minutos veintisiete décimas».


Lo cierto es que esta publicación genera la duda de si el famoso triatlón de Guadalajara a finales del verano de 1984 sería, realmente, el primer triatlón que se disputó en España. La aclaración puede estar en el matiz que introduce Joaquín Ballesteros en su libro de 1987: «Allí, un grupo de deportistas, corredores populares, monitores y socorristas de la piscina Municipal, organizan el primer triatlón de esta ciudad. Se trata de la primera prueba organizada, en la medida en que los escasos medios disponibles lo permiten, siguiendo la fórmula de aquellas que ya se celebraban en los Estados Unidos desde hacía seis años».


[image: Imagen]


Recorte del periódico Mediterráneo en el que se habla del triatlón que se celebró en El Grao en 1983.


Ballesteros relata en primera persona lo que allí sucedió, como si de un cronista de la época se tratara: «Aquel día 1 de septiembre de 1984, veintiséis de los treinta y tres inscritos se dan cita en las inmediaciones de la Piscina Municipal. Entre ellos dos mujeres también se atreven con el desafío que supone esta primera competición.
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Imagen del Triatlón de Guadalajara de 1984, reconocido como el primer triatlón oficial disputado en España.


En una mañana muy calurosa, los pioneros del triatlón se lanzan a cubrir la primera etapa: los 20 km del recorrido ciclista. La prueba ha sido trazada fuera del núcleo urbano de Guadalajara, más concretamente en la zona industrial. Se trata de repetir varias veces una corta vuelta con violentas curvas cerradas y fuertes subidas y bajadas; casi en el inicio de la prueba, los inexpertos ciclistas traban sus bicicletas, cuando todavía la mayoría rodaba en pelotón, y uno de los favoritos para la victoria final (el maratoniano Antonio Gallardo) se va al suelo. Allí acababan sus esperanzas.


Tras el ciclismo, los triatletas regresan sobre sus bicicletas y a cronómetro parado hasta el punto de origen: la piscina. Pocos minutos después se da la salida a la carrera a pie. En un circuito que discurre, en parte, por las calles de Guadalajara y, en parte, por sus alrededores, se recorren los 8 km de los que consta la prueba.


De nuevo en la piscina, y tras desalojarla de los bañistas del domingo (las instalaciones municipales no se cerraron en ningún momento), los pioneros se lanzaron a cubrir los 800 m que cerraban la competición.
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Documentos y Díptico informativo del Triatlón de Bayona (Francia) de 1985 en el que participaron Javier Berasategui, Alfredo Olabegoya, Ricardo Hurtado y Eduardo No. (Imágenes de Javier Berasategui)


La proclamación de los vencedores se hizo solo unos minutos después de haber alcanzado la meta el último de los veintidós recién estrenados triatletas. Alejandro Mayor, Joaquín Ballesteros y Ramón Urrea serán los tres primeros clasificados. Por su parte, Marisol Casado se proclamará vencedora en la categoría de mujeres. Los participantes celebraron el éxito de la competición todavía con el bañador mojado, charlando amistosamente en torno a la mesa en la que los organizadores ofrecían un aperitivo a los fatigados nuevos triatletas.


Alejandro Mayor y sus compañeros del Patronato Deportivo Municipal de Guadalajara han continuado con más entusiasmo que medios materiales, organizando en los dos años siguientes (1985 y 1986) el triatlón de su ciudad, consiguiendo así, que la que podemos considerar primera prueba española tuviese además continuidad y no se quedase en un destello aislado en el tiempo», remata el autor del libro, Joaquín Ballesteros.


Guadalajara no solo fue el “inicio” deportivo del triatlón en España. Varios de aquellos pioneros fueron muy destacados a nivel institucional. El propio Joaquín Ballesteros acabaría siendo presidente de la Comisión Nacional de Triatlón (CNT), el primer estamento oficial del triple deporte a nivel nacional; o la propia Marisol Casado, que, como todos sabemos, ha dirigido la Federación Internacional (hoy llamada World Triathlon) durante más de 15 años. La propia Marisol recuerda con humor aquel 1 de septiembre de 1984 en Guadalajara: «Me da vergüenza que digan que gané el primer triatlón porque solo éramos dos mujeres. Sí recuerdo que hubo podio y nos dieron un detalle más que una medalla. Al principio éramos muy pocas mujeres. Yo estuve en los primeros triatlones, pero enseguida me atrapó la gestión deportiva porque ya tenía 30 años».


También hubo dos mujeres en el Triatlón de Guadalajara de 1985, que, al igual que un año antes, se celebró el 1 de septiembre. Fueron 36 participantes, aunque terminaron 34. Alejandro Mayor fue el vencedor en categoría masculina, mientras que Clara Torres lo hizo en la femenina. Como en la primera edición, se inicia por el segmento ciclista (unos 25 kilómetros), después, unos 8 kilómetros de carrera a pie, pero, como en la primera edición, saliendo desde parado y una vez se habían reagrupado todos. La prueba se decidió en los últimos 700 metros de natación. Carlos Santamaría, que luego se convertiría es uno de los triatletas más destacados de aquella primera época, llegó en segunda posición.


Es importante señalar que en 1984 también se disputó en Lanzarote la primera edición del Volcano Triathlon, con participación mayoritaria de deportistas extranjeros. Aquí hay que destacar la figura del danés Kenneth Gasque, que llegó a la isla en 1983 y que acabó siendo el director deportivo del famoso Club La Santa (en sus inicios, La Santa Sport). Kenneth corrió dos veces en Hawaii antes de convertirse en un lanzaroteño más (en 2025 inauguraron su estatua en Puerto del Carmen) y ser el fundador del Ironman de Lanzarote.


En el 40 aniversario de la prueba, en una entrevista con el Club La Santa, Kenneth recordaba así aquel primer triatlón internacional de 1984: «Era temporada baja y decidí organizar el primer Volcano Triathlon. Teníamos 27 bicicletas, así que encontré a 25 personas para hacer la carrera; y luego, pedí a dos miembros del Green Team que se unieran también, voluntarios de la misma. Así que teníamos 27 personas para ajustarnos a las bicicletas. La natación fue en la laguna; luego, montamos en bicicleta hasta Tinajo y dimos una vuelta (como la ruta del Morning Run de Club La Santa). Sorprendentemente, hubo un gran número de espectadores de Club La Santa. Iniciamos un viaje que, finalmente, se transformaría en una de las principales carreras de España y Europa». Unos años después, el Ironman de Lanzarote comenzaba su andadura, mientras que el Volcano Triathlón cumplía 40 años el Ironman celebró su 32ª edición desde su estreno en 1992.
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Díptico informativo del Triatlón de Biarritz (Francia) de 1985 
en el que compitieron Javier Berasategui y Alfredo Olabegoya.
(Imágenes cedidas por Javier Berasategui)
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Foto de José Juan Ayet “Jotas” compitiendo en unas de las pruebas disputada en los años 80.
(Foto cedida por José Juan Ayet)


1986, el año del despegue


La revolución del triatlón español a nivel deportivo llegó en el año 1986. Y en este punto hay que destacar las figuras de los bilbaínos Javier Berasategui y Alfredo Olabegoya. Ambos, junto a otros dos deportistas vascos, Ricardo Hurtado y Eduardo No, fueron los primeros triatletas españoles que participaron en un triatlón oficial. Fue el 6 de julio de 1985 en la localidad francesa de Bayona, con unas distancias de 1,2 km de natación, 45 km de segmento ciclista y 12 km de carrera a pie. Tres semanas después del Triatlón de Bayona, el domingo 28 de julio, Berasategui y Olabegoya compitieron en el I Triatlón de Biarritz sobre 2 km, 60 km y 20 km, para, finalmente, cumplir su primer gran objetivo, disputar el Campeonato del Mundo de Larga Distancia de Niza (4 km-120 km-32 km). Fue en la tercera edición, que se celebró el 13 de octubre de 1985. «Yo estaba suscrito a la revista estadounidense “Swimming” y me entero del triatlón en el año 83. Traducía como buenamente podía. Empecé a investigar y en el 85 vi la posibilidad», recuerda Berasa.


Volvemos a recurrir al libro de Joaquín Ballesteros, que relataba en 1987 cómo se gestó el despegue del triatlón en España. «Cuando ni la prensa, ni los organizadores, ni el público, ni los deportistas conocían la mera existencia del triatlón, ellos se alineaban ya, al menos en la salida, con los mejores triatletas del momento y eran capaces de cubrir las grandes distancias de una competición como la de Niza. Pues bien, tras la prueba, Olabegoya y Berasategui sueñan con la aparición del triatlón en España. Juntos buscan quien les ayude a convertir su ambición en realidad y por fin lo encuentran en tierras cántabras. La firma Austral, a través de un hombre conocido en los más diversos círculos deportivos y sociales, Óscar Gutiérrez, y de su gerente, Eduardo de Pablo, capta en el entusiasmo y la ilusión que se escapa de los labios de los dos bilbaínos las enormes posibilidades del nuevo deporte. El resultado de todo ello va a ser la creación del primer circuito de triatlón en suelo español».
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